
tudio de realidades complejas, diná-
micas y en evolución.
Finalmente, ante el conjunto de ar-
gumentos que pretenden explicar el
objeto y la naturaleza de esta disci-
plina –concluye el libro– la Teoría
de la Educación de cara a la nueva
centuria ha de ayudar a depurar tér-
minos de uso ordinario como: com-
petencias, relación entre teoría y
práctica, formación intelectual y
moral, y formación humana y profe-
sional, entre otros. Parece así, que
una Pedagogía adentrada en la socie-
dad del conocimiento ha de orien-
tarse hacia la comprensión del fenó-
meno educativo, y hacia su explica-
ción, “en toda profundidad de la ta-
rea de terminar de hacerse hombre a
través de la educación en todos los
ámbitos de la experiencia personal”.
A partir de que la crítica posmoder-
na pone en discusión el fin de la
Teoría de la Educación, la autora
argumenta en torno a ella con el
fin de repensarla. De esta manera,
la profesora Naval lleva de la mano
de una forma clara y organizada al
lector interesado en estos temas ha-
cia una mejor comprensión del es-
tatuto actual de la Pedagogía y de la
Teoría de la Educación, sin obviar
claro está, las dificultades y comple-
jidades que este reto supone.
Es destacable asimismo, la extensa
bibliografía que se incorpora al tex-
to, a modo de apéndice, sobre la
disciplina. Además, es de mencio-
nar el elenco bibliográfico general,
que como su nombre indica, incor-
pora la obra de muchos textos que
convergen de una u otra manera en
el riguroso análisis epistemológico
que Concepción Naval hace sobre
la Teoría de la Educación.■

MÓNICA DEL CARMEN MEZA MEJÍA
MARÍA DEL CARMEN BERNAL

Rc015
Pedagogia in
prospettiva aristotelica
Giuseppe Mari
La Scuola, Brescia, 2007, 192 pp.

Tal vez el título de este libro
cause a algunos cierta sorpresa

y hasta incomodidad. Cabe, en
efecto, preguntarse si tiene hoy sen-
tido volver sobre un asunto tan tri-
llado, en apariencia al menos, co-
mo el de las doctrinas pedagógicas
aristotélicas.
Pienso que tal retorno estaría justi-
ficado, aunque sólo fuera porque
durante siglos las ideas del Estagiri-
ta han estado en la base de la tradi-
ción filosófica occidental. También
porque estamos ante un auténtico
“clásico”, de cuya obra podemos
extraer una y otra vez sorprenden-
tes riquezas ocultas.
Sin embargo, no estamos comen-
tando un nuevo estudio, más o me-
nos afortunado, del pensamiento
pedagógico de Aristóteles. El objeti-
vo del profesor Mari no ha sido ex-
plicar cómo concebía la educación
dicho autor, sino más bien conven-
cernos de que sus doctrinas pueden
iluminar la reflexión pedagógica
presente.
Este propósito explica el enfoque
del libro y la metodología emplea-
da. Su autor no expone y analiza
de manera sistemática las ideas del
Estagirita sobre la formación huma-
na, sino que selecciona aquellos as-
pectos de su pensamiento que con-
sidera más relevantes para nuestro
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tiempo. De ahí que preste atención
a obras que no suelen ser analiza-
das desde el punto de vista educati-
vo.
El libro consta de cinco capítulos.
En el primero de ellos se intenta
mostrar que la filosofía aristotélica
es muy apropiada para estudiar un
fenómeno tan complejo como la
educación. Y lo es porque toma en
consideración en su justa medida
las dimensiones corporal y espiri-
tual del hombre; porque permite
respetar y comprender la dinámica
de la libertad humana, y concebir
la formación como una tarea de co-
laboración dialógica entre el alum-
no y el maestro; finalmente, por-
que permite concebirla como un
proceso de carácter personal que
evoluciona en el tiempo, pero que
conserva en todo momento algu-
nos elementos invariables. 
En el segundo capítulo del libro se
subraya la relevancia para la peda-
gogía de algunos puntos clave de la
filosofía aristotélica: la vinculación
de la felicidad con el ejercicio de
las virtudes intelectuales y morales;
la idea de que la vida humana está
orientada a un fin natural, pero es
el propio agente quien ha de perse-
guirlo de manera libre; la concep-
ción de la educación moral como
un proceso en el que se deben te-
ner en cuenta todas las dimensio-
nes del hombre (corporal, intelec-
tual, afectiva y volitiva); el papel
clave de la prudencia, en tanto que
permite hacerse cargo de las cir-
cunstancias personales e históricas
sin caer en el relativismo; y, por úl-
timo, la virtualidad formativa de la
retórica y la poética.
En el tercer capítulo de la obra se
destacan algunas afinidades entre el

pensamiento de Aristóteles y el po-
sitivismo, tanto en sus orígenes (Ar-
digò, Gentile) como en su versión
más reciente (Popper). Posterior-
mente, el autor defiende que la me-
tafísica aristotélica se ajusta más
que ninguna otra al “paradigma de
la complejidad” que domina la
epistemología actual. También que
dicha metafísica puede ayudar a
conciliar y coordinar la orientación
sintética de la Pedagogía, con la
perspectiva analítica propia de las
Ciencias de la Educación.
En el cuarto capítulo se alude a di-
versas críticas –en particular la for-
mulada por Rousseau– que ha reci-
bido la concepción del conoci-
miento propia de la “nueva cien-
cia”. El autor defiende que la filoso-
fía y la metafísica aristotélicas son
las más adecuadas para neutralizar
la tendencia característica de la
ciencia moderna a la despersonali-
zación y el mecanicismo.
En el quinto y último capítulo se
defiende que la téchne aristotélica
no conduce a la deshumanización,
que es inherente a la racionalidad
puramente instrumental. En efecto,
para el Estagirita la técnica no es
un saber independiente y autorrefe-
rencial que transforma la naturaleza
a su antojo, sino que lleva dentro
de sí sus propios límites, ya que su
fin es contribuir a actualizar las po-
tencialidades de la misma naturale-
za. Ésta tiene prioridad sobre la téc-
nica, el hombre sobre las cosas y la
vida sobre la abstracción.
En el apartado conclusivo se desta-
ca que, tanto el auge de la fenome-
nología como el evidente malestar
ante las consecuencias indeseables
de la modernidad acercan nuestra
cultura al aristotelismo. Por último,
siguiendo las tesis de Enrico Berti,



un gran conocedor del pensamien-
to aristotélico, el autor propone
apoyarse en la metafísica del Estagi-
rita a la hora de afrontar los desafí-
os de la cultura y la educación con-
temporáneas.
En este punto se insiste en una idea
clave, ya formulada en la introduc-
ción del libro: la metafísica no con-
duce necesariamente al dogmatis-
mo y al despotismo, como a menu-
do suele creerse hoy en día. La me-
tafísica aristotélica en particular, da-
do que reconoce la multivocidad
del ser y parte de una visión plural
de la realidad y la causalidad, es la
mejor base para analizar y com-
prender tanto la complejidad de la
vida humana como la misma edu-
cación.
El libro concluye con un útil glo-
sario, en el que se definen diver-
sos conceptos clave de la filosofía
de Aristóteles, y con una breve pe-
ro enjundiosa orientación biblio-
gráfica.
Recomendamos vivamente la lectu-
ra de esta obra y confiamos en que
contribuya a la recuperación de lo
esencial de la tradición filosófica
premoderna. Tal recuperación pasa
necesariamente por un diálogo
abierto y profundo entre “antiguos”
y “modernos”, del que sin duda es-
tamos ante una muestra
elocuente.■

JAVIER LASPALAS

Rd015
La afectividad.
Eslabón perdido de la
educación
Álvaro Sierra
EUNSA, Pamplona, 2008, 198 pp.

Este pequeño y sugerente libro
consta de cuatro partes. La pri-

mera trata de Los fundamentos de la

afectividad. La segunda se titula Ni-

ños tristes, niños temerosos. La tercera
se denomina El agua que nos moja.
La cuarta, en fin, versa sobre Afecti-

vidad y sexualidad. Va precedido por
una Introducción, literariamente bien
escrita, y cierra con un breve Epílo-

go. A lo largo de todo el texto –de
modo más o menos explícito– se
lleva a cabo una exposición de la
educación de la afectividad, sobre
todo desde la familia.
El autor no es filósofo de profe-
sión; tampoco pedagogo, sino mé-
dico ocupado en buena medida en
tareas de orientación familiar; pero
sí es lo que podríamos llamar un
pensador vital. Por eso, el trabajo
no nos ofrece una determinada filo-
sofía de escuela, sino que es expre-
sión de su propia experiencia, una
vida que busca la filosofía. Una fi-
losofía de la vida cotidiana que se
ha abierto paso en la vida del autor
a golpes de cincel, intentando com-
prender y resolver los conflictos
personales humanos provocados
por acciones carentes de sentido
que tienen como fruto una afectivi-
dad deteriorada. Esos problemas no
sólo nacen del entorno, sino de la
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